
 
El veterano trabajador social Eric Ball no creció en hogares de crianza, 
pero refleja mucho de sí mismo en los jóvenes a quienes él y su equipo 
buscan ayudar a través de la Runaway Outreach Unit (ROU). 
 
“Yo mismo tuve una infancia rebelde”, dijo Eric, que es el gerente de 
ROU. "Pero tuve la suerte de contar con personas que me ayudaron en 
momentos difíciles y supe desde el principio que quería trabajar con 
estos niños para ofrecer el mismo apoyo". 
 
Eric, quien ha estado en el Departamento de Servicios para Niños y 
Familias (DCFS) durante 27 años, explica que durante su tiempo 
haciendo este tipo de trabajo ha descubierto que los jóvenes que viven 
en hogares de crianza a veces sienten la necesidad de crear una vida 
separada de las limitaciones del sistema de crianza. 
 

Como todos los adolescentes y adultos jóvenes, los jóvenes en hogares de crianza pueden desafiar la 
autoridad y desear una mayor independencia. Como tal, no es raro que los jóvenes abandonen un 
sistema que no sienten que les funcione. En esos casos, se llama a la ROU para ayudar. 
 
Compuesto por siete trabajadores sociales y un coordinador judicial que juntos investigan, encuentran, 
ubican y, en última instancia, estabilizan a los jóvenes marginados, el ROU es parte de la Oficina de 
Servicios de Respuesta Especializada. Brinda apoyo a niños desde los 11 años hasta los 21 años. Sin 
embargo, la mayoría de los jóvenes que entran en contacto con la ROU tienden a tener entre 14 y 18 
años. 
 
Desde 2009, la ROU ha ayudado a más de 3,000 jóvenes. La duración promedio de un episodio de 
fuga suele ser de 3 a 5 días. Cuando los jóvenes se escapan, a menudo van a las casas de familiares 
o amigos, dijo Eric. Otras veces, sin embargo, los fugitivos pueden terminar en las calles o en la casa 
de un antiguo proveedor de cuidado de crianza de confianza. 
 
Porque muchos de estos jóvenes muestran una profunda desconfianza en la autoridad y el sistema de 
bienestar infantil, los trabajadores sociales de ROU deben dedicar una cantidad significativa de tiempo 
a generar confianza y comunicación. Como asistentes sociales secundarios, el personal de ROU 
maneja aproximadamente 50 casos a la vez, trabajando en conjunto con los trabajadores sociales 
primarios para garantizar que se satisfagan las necesidades de estos jóvenes. 
 
“No todo el mundo puede trabajar con esta población”, dijo Eric. “Realmente se necesita paciencia, 
medios y experiencia de vida. A menudo hay una atracción interna que atrae a las personas a este 
trabajo. En muchos casos, el personal siente que comprende a estos jóvenes debido a algo de su propio 
origen y quiere evitar que pasen por las mismas experiencias ". 
 
Esta población se encuentra en una etapa crítica de desarrollo social, emocional, mental y físico en su 
transición de la niñez a la edad adulta, según Eric. Desean más libertad, pero también son 
impresionables, lo que los hace susceptibles a las influencias externas y corren el riesgo de ser 
explotados sin el apoyo adecuado. 
 



Debido a las complejas necesidades de esta población, ROU 
trabaja en estrecha colaboración con socios en todo el Condado 
para conectar a los jóvenes con los recursos adecuados. Esto 
incluye colaborar con agencias del Condado como el 
Departamento de Salud Mental y la Oficina de Educación del 
Condado de Los Ángeles, así como con organizaciones 
comunitarias que ofrecen consejería, salud mental, tratamiento 
para el abuso de sustancias y servicios integrales. El personal 
también se asocia con las agencias encargadas de hacer cumplir 
la ley, dado el riesgo de que los jóvenes fugitivos se conviertan 
en víctimas del tráfico de personas. 
 
Comprender la dinámica psicológica de los jóvenes fugitivos 
ayuda al personal de ROU a construir relaciones de apoyo y 
tutoría con estos jóvenes. Para darles un sentido de pertenencia, el personal involucra a los jóvenes en 
la toma de decisiones, animándolos a que hagan sus propias sugerencias sobre cosas como 
colocaciones no tradicionales o técnicas terapéuticas. 
 
“Nuestra filosofía es encontrar a estos jóvenes donde están”, dijo Eric. "Necesitan la capacidad para 
cometer algunos errores, pero también necesitan saber que no vamos a renunciar a ellos". 
 

Reporte sospecha de abuso o negligencia infantil al 800-540-4000. 
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